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Siva llegó a Casa de pensión temprano el martes por la mañana y estacionó su Benz frente a Eagle Tower. La oficina del Jefe Alex Onofe, estaba en el cuarto piso. Alex dirigió el Plan de Gestión de Pensiones. Siva lo había conocido antes en la casa de Salisu Akpan. También se habían encontrado en otro lugar que Siva no podía recordar ahora. Siva fue invitado a verlo ahora, pero no sabía para qué.

Fue allí donde los muchachos de Siva fueron arrestados a principios de mes. Su agencia quería que la gente de la Pensión viniera después de la NEFCC después de que liberaran a los niños y los acusaran de difamación y difamación. Pero no lo hicieron. ¿Y si no lo hicieron, Siva se preguntaba para qué lo querían ahora?

Siva se apeó del coche y levantó la cara hacia la torre alta. Por lo que valía la oficina en el cuarto piso, lo tomó dos veces. Y una intensa ansiedad enrojeció su cuerpo.

En el vestíbulo de la recepción, se metió en un ascensor y subió a él hasta el cuarto piso.

Cuando llegó a la oficina, Siva no esperaba ver al Dr. Taribu Faseku, el Ministro de Asuntos Generales. El hombre estaba solo en la enorme oficina, excepto por una mecanógrafa que estaba presionando las teclas de un teclado de computadora. Siva se sorprendió.

Asimismo, había visto al Dr. Faseku antes. Pero Eagle Tower no era el lugar donde tenían el Ministerio de Asuntos Generales, se preguntó Siva. El mensaje que lo invitaba decía que Alex Onofe quería ver a Siva y no decía que el Dr. Faseku fue quien lo invitó. ¿Por qué estaba Faseku allí ahora en lugar de Alex?

El Dr. Taribu estaba sentado detrás de un enorme escritorio de vidrio, su largo vientre protuberante casi tocaba el borde. Era un hombre pequeño que parecía estar cerca de los sesenta. Tenía un par de fuertes ojos oscuros y la hostilidad en ellos presagiaba un mal encuentro ya. Pero Siva había decidido permanecer insensible a cualquier actitud que se cruzara en su camino.

Taribu Faseku miró a Siva Okojie con torpeza y dijo en un tono de voz plano: "Llegas muy temprano. ¿No dormiste nada? Luego, hizo una pausa.

"Sí", respondió Siva.

"No entiendo por qué le resulta difícil cooperar con nosotros", dijo Faseku y volvió a hacer una pausa. Luego añadió. "La terquedad no te ayudará".

Siva había visto que a Faseku no le agradaba, pero no esperaba que llegara a ese punto tan pronto. Entonces, trató de no mostrar el impacto que vibraba a través de su cuerpo.

"¿Puedo sentarme?", Dijo Siva.

"Beni, sí".

Siva se sentó frente a él para que se enfrentaran el uno al otro. "No entiendo lo que quiere decir, doctor", dijo Siva.

"Está bien", dijo Taribu Faseku. No espero que vuelvas a venir aquí para mostrar terquedad, diciéndome que no entiendes. ¿Estás tratando de enrollarme?

"Lo siento, señor", dijo Siva, luchando intensamente por controlar su temperamento. "Solo estaba tratando de saber qué es lo que está en juego entre nosotros".

“Tengo que ser claro contigo. El problema es la muerte de Usman Omotola. Creemos que está molestando demasiado al respecto”.

Siva registró el "nosotros". ¿Plumas onduladas? Repitió Siva.

'Sí.'

'Está bien.'

“Sabes cuántas vidas de personas ya han pasado por esto. ¿No es así?

'¿Qué consejo tienes para mí?'

“Detenga la investigación y permita que el muerto descanse en paz. ¿Quieres volver a llevar a los muertos a juicio?

—No, no llevaré a juicio a una persona muerta.

'Entonces, ¿por qué estás husmeando?'

No estoy oliendo. ¿Por qué no quieres eso? Siva observó cómo Faseku se acomodaba inquieto en la silla. Entonces, el hombre apartó la mirada de él.

Finalmente, Faseku habló. Y mientras lo hacía, Siva observó que todavía estaba tratando de evitar mirarlo a los ojos.

"Disculpe", dijo Faseku. Cogió un Thuraya simple. El dispositivo emitió un pitido cuando los dedos de Faseku marcaron números en él. Luego, se lo puso en los oídos y habló con alguien. 'Venir.'

La euforia llenó a Siva. ¿Con quién está hablando? ¿Por qué llama con un Thuraya y no con un teléfono celular? Está escondiendo algo. No quería que la red supervisara sus llamadas. Están elaborando un mal plan.

Cuando Faseku dejó caer el Thuraya, se volvió hacia Siva y sus ojos ardieron oscuramente en el rostro de Siva.

"Tenemos algunos regalos para ti", le dijo a Siva. Alguien viene a llevarte allí. Y veamos si podemos trabajar juntos a partir de este momento".

—No sé a qué te refieres —dijo Siva, tratando de que Faseku no lo viera desconcertado.

Espera. Ya verás.'

Unos minutos más tarde, un joven entró en la oficina con sombras oscuras en los ojos. Parecía desvencijado excepto por el costoso abrigo italiano que llevaba. El abrigo y los pantalones fueron hechos de diferentes materiales. Le recordó a Siva los revendedores que había visto antes en Lagos, llamados Agbero.

Esto va a ser interesante, pensó Siva de nuevo. La forma en que sucedieron las cosas en tan rápida sucesión lo asombró.

—Síguelo —dijo Faseku con autoridad.

"Tendré que ponerme en contacto con la oficina al respecto".

"No es importante", dijo el ministro.

"Quiero que conozcan mi movimiento".

"Esto no es oficial. Necesita saber que cualquier cosa que suceda aquí debe ser extraoficial. ¿No te lo dijeron? Entonces, ¿qué estás contactando? la oficina para? "

"Mi estar aquí no es privado".

'¿Quién te dijo eso?'

"Quien haya organizado esta reunión se puso en contacto conmigo a través de la oficina".

'Está bien. Puede hacer su llamada ahora si así lo desea.

Sí, te llamaré.

“Si eso hace que tu linda cabeza se relaje, hazlo rápido porque no hay tiempo. Pero su jefe, Etuk, sabe que nuestra reunión es totalmente privada”.

Siva llamó a Richard. Cuando terminó, subió al ascensor con el joven de regreso a la recepción en la planta baja. Desde allí, cruzaron para estacionar.

El Benz de Siva todavía estaba en el parque tal como lo había dejado. La gigantesca torre dominaba mientras subía a un Crucero terrestre Toyota con el joven de aspecto matón. Siva no sabía adónde lo llevaban. Pero estaba seguro. Todo su cuerpo estaba alerta hasta el punto de que podía oír a través de su piel. También había una pistola dentro de sus vaqueros. Y cuando llamó a Richard Okechukwu, también le dijo que había iniciado un viaje no planificado hacia un lugar desconocido. Y Richard le había dicho que no se preocupara.

Siva se sentó al frente. Los movimientos de la larga barba y el gran bigote del conductor exageraban su personalidad cuando hablaba.

"¿Te he saludado en absoluto?" dijo el hombre y se detuvo.

"No recuerdo todo lo que se dijo antes", dijo Siva.

`` Buenos días, señor '', dijo el hombre.

"Gracias", dijo Siva.

"¿Está familiarizado con el área de Abuja?"

"Sí, trabajo aquí en Mina".

"Abuja es una ciudad hermosa", dijo el hombre. "En todo el mundo, la gente viene a verlo".

Siva no siguió la versión del conductor del documental de Abuja. Su mente estaba llena del drama de rápido movimiento que ahora lo involucraba.

"Esa es la creencia de mucha gente", dijo Siva.

“Abuja se divide regionalmente en Área Uno, Dos y Tres. Pero no hay marcadores claros, ya sabes... "

... ¿Por qué le resultó difícil cooperar con nosotros? Siva repasó su primer encuentro con Faseku. La terquedad no te ayudará... "Nosotros" pensamos que estás alborotando demasiadas plumas... Deja que el muerto descanse en paz...

"... Las partes más antiguas ahora están completamente pobladas", escuchó Siva al conductor nuevamente. "¿No crees que el Área Cuatro a Diez se espera pronto?"

`` Sí '', dijo Siva y se preguntó si el conductor quería engañarlo hablándole así.

Condujeron durante cerca de dos horas. Y Siva ya no pudo reconocer ningún punto de referencia en el lugar. Ningún lugar en Abuja necesitaría un viaje tan largo para llegar. Se dio cuenta de que el joven debía haberlo estado haciendo dar vueltas y más vueltas.

"Tres carreteras conectan el nuevo Abuja con el antiguo", dijo de nuevo el conductor. "Son primera, segunda y tercera orugas...”

... ¿Quieres llevar a juicio a un muerto? Siva continuó pensando en su primera experiencia esta mañana... Tenemos un regalo para ti... Alguien vendrá a llevarte allí...

'...Sí. Si. "Abuja es genial", dijo el conductor, saltando sobre el asiento como si algo lo mordiera. "Abuja es el único lugar del país donde pones dinero en un plato y empiezas a comer".

"¿Vamos a New Abuja?", Dijo Siva.

'No. El lugar al que queremos ir es el Área Uno”.

'¿Verás? Si me lo hubiera dicho antes, conozco una ruta más corta desde Casa Pensión.

'¡Oh! ¿También eres un caliente rodder?

—Sí, bastante imprudente cuando se habla de conducir.

—Oh, pensé que eras un caballero.

“He servido en Lagos unos años. Nadie tan viejo en Lagos puede ser amable”.

'¡Oh! No sabía que alguna vez fuiste lagosiano”.

"Por cierto, ¿trabaja con el Plan de Gestión de Pensiones?"

'No, no, no. Solo soy miembro de un séquito. Soy uno del séquito del ministro”.

'¿Séquito?'

'Sí.'

Siva se preguntó si se emplea gente para servir como séquito permanente. ¿No era propiedad del factor nigeriano? ¿Jeff Bezos se movería con un séquito si visita Nigeria? ¿O Bill Gates haría eso?

Finalmente, llegaron al Hotel Rosana Bam.
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CAPITULO DOS
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El hotel estaba ubicado en el centro de la ciudad, cerca de CBN, edificio de Recursos Humanos. Era pequeño comparado con Nicon Hilton, Le Meridian o ZumaZim. Pero lo que le faltaba en tamaño era más que compensado con su ornamentado interior. Fue el cielo cuando Siva entró.

La recepcionista del mostrador dijo: "Bienvenido a Bam". Después, cogió el auricular del teléfono y habló por él.

El conductor se paró frente a ella y Siva estaba detrás del conductor. Cuando el empleado terminó de hablar, se volvió hacia Siva.

"Están listos", dijo. Alguien vendrá a llevarte a la sala de conferencias. “Esta es nuestra recepción para invitados. Puedes relajarte un rato aquí”.

"Gracias", dijo Siva, volviéndose cautelosamente para encontrar un asiento. ¿Quiénes estaban listos? el se preguntó. ¿Por qué se estaban reuniendo con él?

Diez minutos después, alguien llegó a la recepción para llevar a Siva a la sala de conferencias.

"Usted, espere aquí para llevarlo de regreso cuando hayamos terminado", le dijo el hombre al conductor.

"Es posible que desee tomar un refrigerio", le dijo el empleado al conductor también. "Ha sido pagado. Haré que alguien le muestre nuestro comedor”.

Cuando llegaron al pasillo, el hombre que guio a Siva, tomó su lugar entre otros dos hombres, después de mostrarle un asiento a Siva. La habitación era espaciosa y Siva estaba seguro de que estaba insonorizada. En el momento en que entraron y se cerró la puerta, se cortó todo sonido.

Había esculturas caras en la habitación. Había Nok, Terracota, Nupe, Fulani, Tiv, Binin, Ife y otras esculturas y pinturas africanas raras en las paredes y en la mesa de vidrio.

Siva todavía estaba de pie a pesar de que se le mostró un asiento.

Todos los hombres eran regordetes y parecían tener cuarenta y pocos años. Pero todas las caras eran extrañas.

"Siéntate", le dijo uno de ellos a Siva. Su voz era grave.

"Gracias", dijo Siva y se sentó.

"Te estamos viendo por Usman Omotola", dijo el que parecía moderado.

'Está bien...'

"¿Sigues investigando tu fantasía de conspiración?"

“Bueno, yo...”

El hombre interrumpió y su voz se hizo más dura. Te han advertido, ¿no? ¿Por qué no quieres dejar esa maldita investigación?

'¿Prevenido?'

"¿Me escuchaste o quieres que me repita? ¿No lo sabes?"

"Si hay alguna razón por la que tengo que ser advertido, no lo sé".

'La razón es porque usted es un carroñero y se está metiendo con los cadáveres de Usman. Así es como se hace cuando muere un ciudadano importante".

De inmediato, Siva vio que no iba a ser un juego. Pero también sería interesante. Marcharían músculos con ellos. Llevaba una pistola con él. Se combatiría en frío o en caliente.

Puedes llamarme así. Y no me importa por lo que alguien me llame buitre. Dijiste que tengo fantasías de conspiración. Si me detengo en las teorías, ¿cómo es que le incumbe a alguien?

"No sabemos qué pretendes averiguar de la muerte del hombre", dijo el hombre y se detuvo. "Este hombre, Usman Omotola, es el epítome de la pureza", dijo de nuevo y miró a Siva. Dijo las siguientes palabras a Siva que estaba mirando. Créame, Usman fue el mejor filántropo que se haya criado en este país. Y la gente lo amaba. Incluso el gobierno federal confiaba en él y trabajaba con él. Nunca estuvo en ningún escándalo antes de morir. De hecho, tenía una de las mejores empresas de ingeniería civil autóctonas de nuestro tiempo".

El hombre se detuvo abruptamente. Cuando el silencio se prolongó, Siva pensó que los colegas del hombre iban a hablar ahora para reforzar sus puntos. Pero estaba equivocado. Ninguno habló.

Siva se pregunta ahora si esperaban que dijera algo. Pero no tenía nada que decirles. Por todo lo que le importaba, esos criminales estaban tratando de ocultar algo. Por eso querían que interrumpiera la investigación. Pero, ¿qué estaban haciendo?

Siva no quería que vieran la textura de sus propios sentimientos hacia ellos. Las personas que había visto antes le habían dicho que Usman era un santo. Les habría gritado a esos bastardos por decirle lo que ya sabía.

El capataz se acomodó en el asiento, se inclinó sobre la mesa y volvió a hablar. “Nos preocupa la innoble muerte de Unman. Quizás a ti también te preocupe. Por eso sospechas.
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